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l impacto de la televisión en el comportamiento de la audiencia es muy significativo, pero uno 
de los aspectos bastante serios que debemos cuestionarnos es el efecto negativo que puede 
producir una programación que incluya contenidos violentos en el desarrollo de los menores.  
Atendiendo a los datos de consumo del Estudio General de Medios, la televisión es una de las 
influencias culturales más importantes en el desarrollo del menor, después de la escolarización. De 
hecho, los menores suelen permanecer unos 270 minutos al día en la escuela, frente a una media de 
218 minutos de consumo televisivo. Curiosamente, España es el segundo país europeo, tras Gran 
Bretaña, en la media diaria de visionado de este medio, desplazando así otras actividades de carácter 
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educativo o de carácter social que, evidentemente, pueden ser mucho más enriquecedoras para el 
desarrollo del menor. Y recordemos que sólo estamos hablando de la televisión y no estamos 
contando el más que considerable tiempo que los menores también suelen dedicar a la navegación 
por Internet, unos datos que ya están superando incluso la media televisiva sobre todo entre los 
adolescentes.      
Sin olvidar esta premisa, pero centrándonos en este artículo en el ámbito de consumo televisivo,  
algunas investigaciones llevadas a cabo en España al respecto, por ejemplo, la llevada a cabo por el 
CNTV (Comisión Nacional de Televisión) han demostrado que antes de los 18 años, los menores 
pueden llegar a ver más de 200.000 actos violentos, y sólo en una semana se pueden contemplar en 
el conjunto de la parrilla de programación televisiva unos 670 homicidios, 420 tiroteos, 48 secuestros, 
30 acciones de tortura, 19 suicidios, 18 imágenes relacionadas con drogas y 11 de robos.  
En la gran mayoría de los casos, salvo que se traten de noticias de actualidad aparecidas en los 
informativos, el resto de escenas y situaciones violentas que aparecen en pantalla no son reales, pero 
sin embargo, resultan muy creíbles para los espectadores.  
Evidentemente, dependiendo del tipo de persona que reciba dicho mensaje lo hará con una 
perspectiva más o menos crítica, aunque en el caso de los menores, teniendo en cuenta que aun no 
tienen del todo formada su personalidad y son fácilmente influenciables y muy permeables a todo lo 
recibido, el problema se acrecenta.  
 De todos modos, es curioso en el caso de la violencia que ésta se puede clasificar de tres formas 
distintas según el modo en el que aparece en la programación televisiva: En primer lugar, estaría la 
violencia gráfica cuya pretensión principal es conseguir el mayor morbo posible en la audiencia; en 
segundo lugar, se encuentra la justificada, que muestra de cara al público al héroe del pueblo y la 
ciudadanía; y en tercer y último lugar, la recompensada, que pretende alcanzar el éxito y la 
admiración de los demás.   
EFECTOS E INFLUENCIA DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
 Según Dennis Mc Quail, los efectos son respuestas específicas a estímulos específicos. Lo que se 
traduce en que existe correspondencia entre las reacciones de la audiencia respecto a cualquier tipo 
de mensaje mediático. 
En cuanto a todos los estudios e investigaciones realizadas respecto a los posibles efectos que 
pueden causar en el público, se parte de la premisa de que efectivamente los medios de 
comunicación crean efectos, es decir, influyen en los receptores. Esto no es discutible para ningún 
autor.  
A priori, no se sabe a ciencia cierta ni el grado de incidencia que tienen los medios de comunicación 
en la sociedad, ni si son la única causa o no de un determinado efecto social, ni tampoco la clase de 
efectos que pueden producir los medios en la opinión pública. En definitiva, no existe una clasificación 
específica que defina todos los tipos de efectos posibles.  
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Sin embargo, para los teóricos de la información es indudable que los medios de comunicación son 
la causa de muchísimas pautas de comportamiento, cultura y pensamiento en la sociedad, y que estos 
influyen consciente e inconscientemente en todo momento en el público. 
Por ello, y ante una falta de clasificación precisa y específica imposible de establecer porque existen 
tantos efectos como interpretaciones posibles, lo que sí podemos decir es que los efectos y la 
influencia de los medios en la sociedad puede determinarse a partir de 3 tipos de categorías de 
efectos: 
1. Cognitiva. Son los efectos que están referidos o provocan cambios de conocimiento y opinión.   
2. Emotiva o afectiva. Son los efectos que están referidos o provocan cambios en las actitudes y 
sentimientos.  
3. Comportamentales o conductuales. Son los efectos que están referidos o provocan cambios en el 
comportamiento o la conducta.  
En cualquiera de las 3 categorías citadas, observamos que los efectos: 
• Por un lado, pueden provocar cambios. La mayoría de las veces, estos cambios en el receptor 
pueden ser menores o mayores. En este sentido, podemos apuntar que el cambio en el receptor 
puede ser intencionado (es decir, cuando el emisor pretende influir en el receptor), pero 
también puede ser no intencionado (cuando el receptor cambia aunque el emisor no tuviese 
intención de ello). 
• Por otro lado, los medios de comunicación pueden perseguir efectos que no tratan de facilitar el 
cambio sino de reforzar algo que ya existe e incluso, de evitar a toda costa el cambio. También 
puede favorecer cierta predisposición en el individuo.  
 
Centrándonos en los efectos que pueden provocar en los menores la aparición de contenido 
violento en la programación televisiva, podemos citar los siguientes:  
Efectos cognitivos 
Una televisión que ofrezca en su programación espacios o escenas violentas puede repercutir, sin 
lugar a dudas, en el desarrollo intelectual de la audiencia. A partir de la consideración de la 
agresividad como una conducta aprendida, ésta requiere de varios niveles de “aprendizaje 
observacional”, que demandan mayores niveles de atención, retención, reproducción y reforzamiento 
de lo observado en la pantalla.  
De todos modos, también es importante saber que el consumo de este tipo de escenas o 
programas no supone una inmediata reproducción de los modelos agresivos en el comportamiento 
social de los menores, sino que por el contrario, la influencia se plantea en el desarrollo de un patrón 
de conductas sobre cómo actuar de manera agresiva o ante determinadas situaciones futuras de 
violencia.  
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Efectos emotivos o afectivos  
Los menores son los sujetos más vulnerables a la estimulación de las emociones a través de la 
pantalla televisiva. De hecho, está demostrado por diferentes estudios realizados que la 
programación influye sobre las creencias, valores y actitudes de la audiencia, pero para los menores 
ésta resulta ser mucho más decisiva en su rol socializador. Así, la televisión puede producir dos tipos 
de efectos emocionales:  
Desensibilización o acostumbramiento a la violencia: Esto conlleva una mayor aceptación de este 
tipo de escenas y un menor nivel de respuesta emocional frente a ellas.  
Estimulación o excitación constante: En este caso, la televisión puede aumentar las posibilidades de 
que los menores actúen de manera violenta, es decir, “cuanto más se aproximen las circunstancias a 
la vida real a las vistas en televisión, más posibilidades existen de que el individuo se comporte 
violentamente, según lo que ha visto en la pequeña pantalla”.    
Efectos comportamentales o conductuales 
El consumo televisivo de los niños y adolescentes puede llegar a producir efectos en su 
comportamiento posterior. De hecho, se han observado tres tendencias importantes al respecto: 
imitación, desinhibición y catarsis.  
Imitación: En esta primera tendencia, las acciones de los niños y adolescentes reproducen lo visto a 
través de la televisión, aunque esto evidentemente es mucho más común cuando más pequeños 
sean, ya que la dificultad para separar la realidad de la ficción es más dificultosa.  
Desinhibición: En esta segunda tendencia, la desinhibición incita y estimula la agresividad del niño y 
del adolescente, lo que repercute en sus modelos de socialización.   
Catarsis: En la tercera tendencia, se produce una reducción de la conducta agresiva potencial, 
mediante el efecto de catarsis, sin embargo, ésta depende de la forma de cómo el menor utiliza su 
imaginación para descargar emociones violentas.  
UN NUEVO ENFOQUE TELEVISIVO  
Finalmente, después de las tres categorías de efectos que pueden producir los contenidos violentos 
televisivos en los menores, me atrevería a hacer una llamada a los responsables respectivos de la 
programación televisiva actual.  
   Esperemos que dicha llamada a la reflexión del tema no sea ni se convierta sólo en una esperanza 
utópica, sino en una proposición para la mejora de la calidad de la enseñanza e influencias culturales 
que recibe, inclusive los medios de comunicación.  
Se trata de una apuesta por una educación en valores de los niños y adolescentes de hoy efectiva, 
últimamente muy potenciada desde la escuela, pero que no olvidemos que la formación completa de 
una persona no sólo es competencia educativa, sino que también debe ser extrapolada a todos los 
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focos de influencia que recibe,  y por supuesto, dada la responsabilidad social que ejercen los medios 
de comunicación en el público, replantearse la programación televisiva, sobre todo en el tema de los 
efectos que pueden generar en los menores de hoy pero adultos del mañana, creo sin duda alguna 
que merece la pena. ● 
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nseñar lengua y literatura en la escuela debe significar para el docente el poder dotar al alumno 
de una herramienta eficaz para ejercer su libertad. El manejo eficiente del lenguaje lo hará 
poseedor de un valioso instrumento de defensa que le permitirá no sólo ser receptor crítico de 
los mensajes que le llegan a diario sino tener mejores desempeños en su vida laboral y/o académica. 
En este nuevo siglo, la sociedad ha sido testigo de grandes cambios que han configurado una nueva 
realidad y que exigen un profesorado cada vez más cualificado. Como consecuencia de este nuevo 
marco socio-cultural en el que estamos inmersos, el profesor ha de enfrentarse a nuevos retos. 
Algunos de ellos,  son: 
E 
